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    PRÓLOGO


    Mas nadie se crea ofendido

    pues a ninguno incomodo

    Y si canto de este modo

    por encontrarlo oportuno

    No es para mal de ninguno

    sino para bien de todos
 Martín Fierro


    No vivimos tiempos ordinarios. Somos afortunados protagonistas de tiempos de cambio profundo. Más allá de como valoremos la situación presente, es obvio que estamos asistiendo a un gran salto evolutivo de la humanidad. Y ese futuro humano requiere de nuestro rol activo. No solo para construir los nuevos paradigmas que tomarán el lugar de los que están perimidos. No solo para manifestar una nueva realidad. No solo para motorizar la revolución silenciosa de la consciencia, sino para dar vida a los seres que continuarán esta evolutiva tarea. Y esto requiere un particular estado de consciencia, sustentado por un impecable estado corporal.


    No extrañarse que tengamos dudas y confusiones respecto a la cuestión reproductiva, tema que abarca un amplio segmento que va desde la preconcepción hasta los primeros años del niño. Si bien no somos especialistas, sentimos la obligación de ocuparnos del argumento, aportando el sentido común fisiológico, vista la gran confusión reinante y la enorme desinformación, hasta en la misma ciencia. Simplemente lo hacemos desde la imprescindible comprensión y respeto de la fisiología celular y su infinita sabiduría. Solo aspiramos a que este punto de partida sirva para instalar el tema en la agenda social y no genere más indolencia.


    Para muchos, una primera lectura de este libro dejará diferentes sensaciones y comentarios. Algunos pensarán: “esto es un delirio de una noche de verano”. Otros exclamarán: “¡no puede ser que hagamos todo tan mal!”. Habrá quienes sentirán un dejo de impotencia: “¿cómo dejamos que todo esto llegara tan lejos?”. Para algunos surgirá el interrogante: “¿cómo es que nadie hace nada?”. Habrá quienes dejarán escapar alguna lágrima, afirmando con cierto remordimiento: “¡ahora entiendo por qué pasó lo que pasó!”. Para más de uno será como encontrar una respuesta clara a sensaciones intuitivas: “¡me parecía que por ahí iba la cosa!”. Y puede que alguno cierre el libro antes de concluirlo, pensando: “¡esto no es serio!”, retomándolo tiempo después, como algo que germina lentamente en el subconsciente.


    Pero lo cierto es que no será un libro para generar indiferencia. Tampoco es, como puede parecer por el título, un libro para un público acotado: adultos jóvenes en busca de ser padres. Este es un reclamo que debería involucrar a todos los sectores de la sociedad: médicos, obstetras, pediatras, nutricionistas, psicólogos, psiquiatras, odontólogos, traumatólogos, neonatólogos, oncólogos, endocrinólogos, diabetólogos, sociólogos... pero también dirigentes políticos, sociales o empresariales, religiosos, filósofos, especialistas en derecho, legisladores, docentes... en fin, todos los que sientan que la sociedad no es una palabra abstracta, sino algo que construimos entre todos, consciente o inconscientemente. Y que sientan que la construcción de nuestro futuro social es algo que lo estamos iniciando hoy mismo.


    Tampoco es un libro para “llorar sobre la leche derramada” como dice el dicho popular, si no para personas que desean rectificar con acciones concretas esta lamentable cadena de transferencia de errores. “Rectificar es de sabios” reza otro saber popular. Es obvio que todos nos equivocamos y esa es la forma de aprender. Pero tiene poco sentido evolutivo “tropezar dos veces con la misma piedra”. No es un libro para “sentir culpa” por aquello que hicimos mal. Hicimos lo que creíamos mejor, como también nuestros padres lo hicieron con nosotros. Nadie hace las cosas por ser “malo”; lo hacemos inconscientemente y por ello no hay culpa.


    En general nos servirá para entender como hemos sido condicionados en nuestra experiencia concepcional. Y para muchos será este un natural camino evolutivo, que permite expandir consciencia a partir de la evidencia del error ajeno, entendiendo que todo tiene un porqué y que hay una ley de causa y efecto que todo lo explica. Que nada sucede por caso y que la existencia no es un juego de azar.


    Es un libro que también nos servirá para entender nuestros condicionamientos. Para comprender como fuimos influidos en nuestra gestación y por qué desarrollamos los mecanismos de supervivencia que adoptamos como “personalidad”. Hoy se sabe que el niño absorbe en sus primeros años una serie de programaciones provenientes del entorno, en el cual confía. Y luego, de adulto, continúa ejecutando dichos programas de forma inconsciente. Sin siquiera reparar en que la mayoría de esos condicionamientos son de desvalorización.


    Estamos viviendo épocas donde la problemática de salud está afectando cada vez a periodos más tempranos de la vida. No es algo casual ni restringido a un país, a una condición social o a una región determinada: es algo que afecta a toda la moderna sociedad occidentalizada y globalizada. En EEUU nace un bebé con trastornos de desarrollo cada 5 minutos (el 75% con problemas mentales) y el autismo, que antes se medía en un caso cada 20.000 nacimientos, ahora llega a un caso cada 40. El 60% de los niños tienen sobrepeso.


    Pero esto no es algo que pasa afuera. En Argentina, los estudios en distintas áreas, corroboran que por estas latitudes no hay grandes diferencias: pululan niños prematuros, deformes, obesos, hiperactivos, agresivos, dopados, medicados desde temprano y con enfermedades de “viejos”… Increíblemente muchos se ponen contentos o festejan ante la inauguración de nuevos hospitales pediátricos o modernos centros de oncología infantil... Pocos piensan en que el progreso verdadero pasa por el cierre de estas catedrales... por falta de pacientes!!! Tal como logró el Dr. Jaramillo en Colombia. Eso sería para celebrar!!!


    Como dijo alguien (y suscribo plenamente): “más que preocuparnos por qué clase de país le dejaremos a nuestros hijos, deberíamos ocuparnos de qué tipo de hijos le dejaremos a nuestro país”. Nuestros niños y adultos no serán otra cosa que el reflejo del estado paterno que los genera y del orden social en que vivimos. Y estamos frente a un problema globalizado, que no discrimina etnias ni condición social. Afecta a los niveles altos, que viven una vida más “artificiosa”, con más acceso a la “represión” farmacológica y con más dinero para desafiar las fisiológicas protecciones reproductivas (esterilidad).


    Y también afecta a los niveles de bajos recursos, que al no tener tanto acceso a la “represión” tienen el problema opuesto: la reproducción incontrolada. Necesitamos un urgente cambio de paradigma, como sucede en la mayoría de las áreas de acción humana. Se necesita una masa crítica de seres responsables que enarbolen la pancarta: ¡¡¡Por favor, basta de “mal nacidos”; el mundo ya está repleto de ellos!!!


    El dato positivo es que esa masa crítica se está generando, con muchos seres que silenciosamente se revelan a un estado de cosas que no les resulta justificable. Sienten que no quieren ser parte del problema, sino parte de la solución. Tal vez no saben bien cómo o por donde, pero al menos tienen en claro lo que no quieren para su futuro. Y si tienen este libro en sus manos, al menos tienen algo de dónde partir.


    No enunciamos aquí “verdades absolutas o reveladas”, ni somos partidarios de fundamentalismos, dogmatismos o extremismos. Simplemente volcamos aquí, como modesto aporte a la construcción colectiva, nuestra experiencia personal y cotidiana. Y por ello esta humilde propuesta, destinada a padres, futuros padres, educadores, terapeutas, funcionarios y organizaciones de voluntarios que deben lidiar con las consecuencias de esta miopía social.


    Sería bueno ver padres preparándose al menos un año antes para el embarazo. Prepararse para el embarazo, además de evitar un trastorno de desarrollo, puede llegar a ser una excelente oportunidad en la vida de los padres para revisar su estilo de vida y hacer cambios que los pueden llevar a otro nivel de conciencia en lo físico, emocional y espiritual. Por otra parte es exigencia del momento evolutivo que vivimos, promover la encarnación de seres de Luz. El Planeta necesita una masa crítica de consciencia elevada y eso lo lograremos con seres de alta vibración. Y dichos seres solo pueden anclar en organismos cuya biología esté adecuadamente preparada para recibirlos.


    Pero no solo los padres deben prepararse, sino también el entorno social debe favorecer y estimular esta necesaria toma de consciencia. Desde los ámbitos laborales hasta la asistencia médica, pasando por las políticas públicas y el derecho, todos debemos entender que la mejora de la calidad reproductiva es una cuestión social prioritaria, pues va en juego nuestra calidad como civilización. Mientras los futuros padres deben cuestionarse el por qué y para qué traer hijos al mundo, el entorno debe prepararse para contener la calidad de las nuevas vidas. Pensar la licencia por maternidad en términos de “perjuicio económico” es no entender lo que está en juego ni comprender el perjuicio a futuro.


    Mientras esperamos que a los estamentos dirigenciales de nuestra sociedad les “caiga la ficha”, invitamos a que los futuros padres tomen el tema en sus manos, comenzando por comprender la cantidad de aspectos que pueden trabajar antes, durante y después de la concepción. Y no son cosas complicadas: son acciones sencillas, basadas en el sentido común y en el respeto de nuestra fisiología corporal. Para los seres conscientes que han llegado a este libro, he aquí las herramientas para comenzar o continuar un tránsito evolutivo y expansivo de la consciencia.


    Antes de iniciar, queremos explicar la estructura de este libro, que consta de siete capítulos y un apéndice. Los capítulos son: De dónde partimos (se hace un punto sobre la situación moderna), Fertilidad (se aborda la problemática anti conceptiva y las dificultades para concebir), Preconcepción (se indica la forma fisiológica de preparar la pareja), Embarazo (se tratan las claves y etapas de la gestación), Nacimiento (se analizan las problemáticas y se ven las condiciones para un parto fisiológico), Lactancia (se consideran las prácticas anti naturales y se fundamentan la importancia de la teta y de la complementariedad) y Primeros años (se repasan los mitos de la “enfermedades infantiles” y se indican las bases para formar un niño sano). En el apéndice se profundiza en el Sistema Reproductor, en el Método Sintotérmico y en el Proceso Depurativo con los Recursos Útiles para este abordaje fisiológico de la reproducción.


    Cada capítulo está dividido en tres secciones. En la primera se aborda LO ANTINATURAL, o sea las cuestiones que en cada temática se aprecian fuera de la normalidad funcional y contribuyen a la “anormalidad normalizada”. Muchas personas creen llevar una vida “natural” porque no caen en excesos. Pero no se tiene en cuenta que nuestra biología no ha tenido tiempo de adaptación a los cambios brutales de las últimas décadas. Debemos tener en cuenta que estamos inmersos en un paradigma que se desmorona, que hace agua por todos lados y que afecta nuestra calidad de vida... y la calidad de nuestro futuro.


    No podemos seguir pensando “aquí las cosas siempre se hicieron así” cuando podemos hacerlas de otro modo; cuando “no siempre” las cosas se hicieron así. Justamente a ello apuntan las otras dos secciones de cada capítulo. La segunda sección aborda LO FISIOLÓGICO, es decir lo que proponemos en sintonía con las reglas biológicas que rigen el funcionamiento de los seres vivos. Hacer las cosas en favor de la eficiencia funcional, evitando “poner palos en la rueda” y que nuestra biología deba funcionar todo el tiempo en modo supervivencia. Y así iremos construyendo el nuevo paradigma que dará lugar a una nueva humanidad, en el marco de la continua evolución.


    La tercera sección de cada capítulo versará sobre LO VIBRACIONAL. Este apartado es para que integremos lo frecuencial a nuestra normalidad fisiológica. Somos un ecosistema, vasto, complejo y poco comprendido aún. Y la energía es parte indivisible de dicho ámbito. No importa si lo llamamos energía, electromagnetismo, vibración o frecuencia de pulso… es lo que no vemos, pero que sí percibimos y con lo cual resuenan (en armonía o en disonancia) nuestras células, nuestras bacterias y nuestro pulso cardíaco. Es la red de la vida. Así que iniciemos este camino, con la mente y el corazón abiertos, para CONSTRUIR UN FUTURO CONSCIENTE...


    Finalmente queremos agradecer a todas las referencias consultadas y a todas las fuentes de inspiración, citadas o no, que nos han enriquecido en esta tarea de recopilación. Creemos que el mérito de este trabajo es darle un contexto integrador y holístico a la misión reproductiva. Muchas fuentes profundizarán más y mejor en cada aspecto, pero deseamos que esta integración de conceptos se proponga hacia un futuro de consciencia holográfica expandida, como reclaman los tiempos maravillosos que corren…


    Los autores
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    CAPÍTULO 1

    
 DE DÓNDE

    PARTIMOS

  


  
    LO ANTINATURAL


    La anormalidad normalizada


    Pese a que sobradamente sabemos que las civilizaciones que descuidaron su calidad reproductiva, han decaído o directamente desaparecido, nuestra sociedad contemporánea no atina a reaccionar. Algo que se puede comprender (dado el entramado de intereses que subyacen), pero que resulta injustificable e inaceptable a la luz de la consecuente involución de la especie humana, en términos de salud y calidad de vida. De allí la necesidad de estimular un proceso de comprensión de las causas y consecuente rectificación de los hábitos equivocados que nos están llevando a la decadencia social.


    Resulta obvio comenzar comprendiendo que la causa profunda de la pobre calidad de hijos hay que buscarla en la pobre calidad de padres. En la mayor parte de la sociedad se ha instalado el concepto que el bebé está protegido y aislado en el vientre materno, como si tuviese una patente de inmunidad para que el entorno no lo afecte. Queremos creer que el líquido amniótico que nutre al feto durante los nueve meses de embarazo, se genera en forma ideal y aislado del contexto tóxico de la madre. Igualmente, pensamos que la secreción láctea materna que alimenta al neonato durante los primeros meses de vida, es un fluido perfecto e incontaminado, por lo cual no tiene mayor importancia el estado materno y su ingesta alimentaria. Grueso error…


    Muchas tribus indígenas, gente “salvaje e inculta, a la cual debimos civilizar por su bien”, eran conscientes de toda esta situación y cuidaban con esmero la calidad reproductiva de su pueblo. Las parejas que iban a concebir vida, eran tratadas especialmente (se les procuraba una alimentación especial, que requería a veces la búsqueda de nutrientes que se daban en lugares alejados) y sometidas a procesos de depuración previa a cargo de los chamanes: ayunos, sudación (temazcal, inipis), desparasitados, sahumados…


    Hoy en día, la ciencia se está percatando que la calidad del óvulo y del espermatozoide que crean una nueva vida, dependen, como no podía ser de otro modo, de la calidad y el orden de los organismos generadores. Qué podemos esperar de padres que fuman, toman alcohol, consumen drogas (farmacológicas y de las otras), ingieren alimentos no fisiológicos, tienen sobrepeso y desordenes hormonales, están expuestos a químicos tóxicos y a radiaciones electromagnéticas, usan fármacos, conviven con el desorden emocional (miedo, ansiedad, frustración), consumen violencia y no realizan prácticas depurativas por creer que no las necesitan.


    Es más, el gran problema de las parejas jóvenes es la dificultad para reproducir, tanto en un sexo como en el otro, y por ello demandan prácticas “mágicas” (fertilización asistida o tratamientos hormonales, por ejemplo) que les permitan, a veces, lograr un embarazo a cualquier precio y violando la protección (infertilidad) que la propia naturaleza genera para ahorrarnos problemas a futuro.


    Una vez generada la concepción, las madres no relacionan lo que ingieren ni sus desequilibrios de salud o emociones, con el resultado que irán a manifestar. Pero la biología es implacable y luego nos devuelve la evidencia de neonatos que arrancan la vida con los mismos problemas de sus padres (resistencia a la insulina, hiperactividad, disfunción de los emuntorios, toxemia, parasitosis y ahora la “moda” de los tumores infantiles). “Vino con un problemita” ó “nos tocó un trastorno de desarrollo” suele ser el comentario paterno, como si ellos no tuviesen nada que ver con el resultado final. Parece que todo es consecuencia de “la fatalidad” o de un “determinismo genético”, inconsistente ante el simple tamiz del sentido común.


    La nueva comprensión de la genética, conocida como epigenética, rompe con estos dogmas. Es el ambiente lo que determina la expresión celular. Y lo que autorregula al sistema celular no está dentro de las células, sino fuera. Hay un campo, luminoso o electromagnético, que transmite la información y que es responsable de la expresión celular.


    Como afirma Bruce Lipton “un gen es un anteproyecto para crear una molécula proteínica; hasta hace un tiempo pensábamos que un genotipo era una información predeterminada para crear una proteína concreta; la nueva visión permite comprender que a través de la influencia del entorno se pueden producir más de 30.000 variaciones del mismo genotipo; esto permite entender que tenemos potenciales ilimitados; hasta hace unos años los genes eran deterministas, ahora son solo posibilidades”. O sea, no fallan los genes; falla el ambiente.


    La depuración y la nutrición (preconcepcional y prenatal), tienen el potencial para condicionar la influencia de la herencia. La voluntad, los pensamientos, los sentimientos y deseos de padres conscientes, particularmente de la madre, pueden afectar en forma positiva o negativa la expresión de la herencia y la conciencia del niño durante la gestación y la lactancia. Lo que hagan los padres (o dejen de hacer), afectará indudablemente la conciencia y la salud del feto, del niño y del futuro adulto.


    El nuevo conocimiento del microbioma humano está ampliando esta perspectiva. Ahora sabemos que nada es “estéril” ni “puro”. No lo es el ambiente placentario, ni tampoco lo será la leche materna. Cada vez está más claro que el ambiente materno condiciona, para bien o para mal, al nuevo ser. La madre se asemeja a una modista que está diseñando un traje. Todo es transferencia: bacterias, fluidos, nutrientes, sistema inmunológico... Todo deja su impronta y subordina el diseño. Nada es casualidad. No hay determinismo, hay protagonismo. Por ello la necesidad de asumir responsabilidad y consciencia.


    Dentro de esta “anormalidad normalizada” se requiere más tecnología para “salvar vidas”. El King’s College Hospital de Londres se ha convertido en el primer centro del Reino Unido en realizar una cirugía fetoscópica, para operar la columna del feto sin sacarlo del útero de su madre1. En Estados Unidos, cirujanos quitaron un tumor de la boca a un feto de 20 semanas de gestación.


    Los hospitales argentinos no se quedan atrás y logran realizar cirugías intrauterinas de avanzada para intervenir en cardiopatías de fetos con 30/32 semanas de gestación, que mostraban malformaciones graves2. Esto sucede en hospitales como el Garrahan o el Italiano. En Argentina, cada año nacen más de 7.000 bebés con cardiopatías congénitas3 que desembocan luego en otras afecciones. Y después de nacer, diagnosticamos “enfermedades raras” de pocos casos en el mundo, que requieren tratamientos “especiales y muy costosos”4.


    Los nacimientos prematuros se incrementan5. Todos los días nacen en Argentina más de 20 bebés con un peso igual o inferior a 1,5 kg6. Los bebés prematuros son los que nacen antes de las 37 semanas de gestación, y por lo tanto no completan las 40 semanas de un embarazo a término. Por esa razón, estos recién nacidos son mucho más vulnerables y frágiles que aquellos que nacieron luego de una gestación completa, por lo que en muchos casos requieren internación en unidades de neonatología, a veces por tiempos prolongados. Entre sus principales problemas se cuentan que no llegan a desarrollar plenamente el aparato respiratorio, son más vulnerables a los virus y suelen tener bajo peso. Y mientras menos semanas de gestación y menos peso, mayor es el riesgo de vida para el bebé. Además, pueden padecer secuelas como retinopatías, problemas auditivos o neurológicos.


    En la provincia de Córdoba el 7,8% de los nacimientos fueron bebés prematuros. Esto implica que cada día nacen en la provincia 15 bebés prematuros. A nivel país, según los datos del Ministerio de Salud, cada año nacen unos 56.000 prematuros (8%) y más de 6000 con menos de 1,5 kilos. “En los 90, teníamos 1000 bebes nuevos por año de menos de 1,5 kilos; en 2005, unos 4000 y, ahora, más de 5000”, dijo la doctora Gabriela Bauer, coordinadora de la campaña y pediatra del hospital Garrahan. Y las tres causas identificadas son el embarazo adolescente, el consumo de sustancias tóxicas (cigarrillos y drogas) y la reducción del período entre embarazos (menos de 2 años).7


    También la realidad nos sorprende cuando se trascienden los límites de lo considerado “normal”. Como la famosa edad límite para concebir, cuando nos acercamos a las cuatro décadas de vida. Mientras que la normalidad considera los 35 años como “límite de seguridad” para concebir, en el mundo se registran maternidades a más de siete décadas, como el caso de la mujer de 72 años en India8. En los estudios realizados sobre la población de los Hunzas (comunidad longeva de Pakistán), se citan maternidades por sobre los 65 años de edad.


    Según un estudio de las universidades de Saint Andrews y Edimburgo (Escocia), a partir de los 30 años el 90 por ciento de la reserva de los ovarios ha sido utilizada, pues dice el estudio que las mujeres nacen con un promedio de 300 mil potenciales células ováricas, aunque advierte sobre notables diferencias en la capacidad de fabricar óvulos. Entonces, ¿cuál es la normalidad? ¿Hay determinismo biológico?


    Y algo no menos importante: ahora también sabemos (y lo abordaremos más adelante) que la inteligencia se construye y no se hereda. Mientras antiguas civilizaciones trabajaban particulares condicionamientos (sonidos, meditaciones) para influir sobre la consciencia y el desarrollo pleno de la nueva vida, vemos en derredor nuestras embarazadas fumando, tomando alcohol o gaseosas, exponiéndose a los campos electromagnéticos (wifi, microondas), viendo y practicando violencia… Es una forma de inconsciencia colectiva para hipotecar futuro... Y necesitamos de un trabajo colectivo para revertir esta peligrosa tendencia autodestructiva.


    ¿Cómo llegamos aquí?


    Es bueno preguntarse cómo hemos construido este condicionamiento social, tan fuerte y arraigado, que nos paraliza a la hora de tomar decisiones. Y obviamente lo que paraliza es el miedo, que se esgrime como faro irradiante para manipular y servir a intereses ajenos. Creo que resultará útil conocer una experiencia científica repetida varias veces con el mismo resultado, tal como requiere el cientificismo para validar algo.


    Un grupo de científicos coloco cinco monos en una jaula, en cuyo centro colocaron una escalera y, sobre ella, muchas bananas. Cuando un mono subía la escalera para agarrar las bananas, los científicos lanzaban un chorro de agua fría sobre los que quedaban en el suelo. Después de algún tiempo, cuando un mono iba a subir la escalera, los otros lo castigaban. Pasado algún tiempo más, ningún mono subía la escalera, a pesar de la tentación de las bananas.


    Entonces, los científicos sustituyeron uno de los monos y la primera cosa que éste hizo, en forma instintiva, fue subir a la escalera, siendo rápidamente bajado por los otros, quienes le pegaron. Después de algunas palizas, el nuevo integrante del grupo ya no subió más la escalera, pese a no comprender el porqué del castigo.


    Un segundo mono fue sustituido, y ocurrió lo mismo. El primer sustituto participó con entusiasmo de la paliza al novato. Un tercero fue cambiado, y se repitió el hecho. El cuarto y, finalmente, el último de los veteranos fue sustituido. Los científicos quedaron, entonces, con un grupo de cinco monos que, aun cuando nunca recibieron un baño de agua fría, continuaban golpeando a aquel que intentase llegar a las bananas.


    Si fuese posible preguntar a algunos de ellos porqué le pegaban a quien intentase subir la escalera, con certeza la respuesta seria: “No sé, acá las cosas siempre se han hecho así...” ¿Les suena conocido? ¿Por qué seguimos “golpeando”? ¿Por qué estamos haciendo las cosas de una manera, si tal vez las podemos hacer de otra?


    Dejamos dos frases de Albert Einstein que tienen que ver con la adhesión humana a los paradigmas: “Es más fácil desintegrar un átomo que un pre-concepto” y “Solo hay dos cosas infinitas en el mundo: el universo y la estupidez humana”.


    Sumamos a ello el conocido Credo del Buda, generado a partir de la respuesta a sus discípulos cuando le preguntaron por las creencias. Y Buda les dijo: “No crean en algo porque lo diga la tradición. Ni siquiera porque muchas generaciones


    hayan creído en ello durante siglos. O porque lo hayan creído sabios de otras épocas. Ni porque muchos lo crean, o finjan que lo crean. No crean a ningún otro ser humano. Crean únicamente en lo que ustedes experimenten, verifiquen y acepten, después de someterlo al propio discernimiento y a la voz de la consciencia”.


    Y finalmente dejamos este antiguo proverbio Ayurvédico: “Cuando el estilo de vida no es el adecuado, la medicina no resuelve. Cuando el estilo de vida es el adecuado, la medicina no es necesaria”.


    La contaminación moderna


    Es claro que el niño utiliza mecanismos de supervivencia, frente a la multifactorial carga de agresiones a las que se ve expuesto desde la concepción en adelante. Siempre se pensó que el cordón umbilical y la leche materna eran lugares seguros que protegían a la nueva vida. Un estudio estadounidense9 detectó la presencia de 287 químicos distintos (pesticidas, aditivos industriales, teflón…) en el cordón umbilical de niños recién nacidos: 76 producen cáncer, 94 son tóxicos para cerebro y sistema nervioso y 79 de estas sustancias causan defectos de nacimiento o desarrollo anormal. ¿Podemos achacar a la genética, los problemas de salud que manifestarán estos niños?


    Luego se analizó el útero materno y también se hallaron pesticidas, insecticidas y metales pesados (entre 242 y 319 de los 430 compuestos tóxicos buscados), con lo cual es obvio que la acumulación orgánica comienza antes del nacimiento y se prolonga durante toda la vida. Algo que debería servir de reflexión a las futuras madres, a fin de realizar un necesario proceso depurativo previo a la concepción de una nueva vida.


    También hay estudios en distintos países que corroboran la relación entre lactancia materna y cáncer de mama. Un estudio español10 centrado en buscar contaminantes en placenta y leche materna (tóxicos que son liposolubles), cruzó luego la información con la lactancia que llevaron adelante estas madres y con el cáncer de mama. Y comprobaron que a mayor tiempo de lactancia, disminuía la toxicidad corporal y la incidencia del tumor mamario. La conclusión es más que obvia: los lactantes operan como depuradores maternos y se absorben la carga tóxica!!!


    La industrialización y los avances tecnológicos en materia de síntesis química, han generado un grado tal de contaminación, inimaginable décadas atrás. Obviamente, la ciencia de la salud sigue considerando problemas “psicosomáticos”, genéticos o virales, a la mayoría de la sintomatología derivada de este agobio tóxico al que por primera vez se ve expuesto nuestra civilización.


    Mucha gente, científicos incluidos, nos tranquilizan con argumentos que conforman un folclore discursivo insostenible: “Para eso está nuestro depurador orgánico: el hígado”. “Los gobiernos nos protegen con leyes y controles”. “El aumento de cáncer y degenerativas se debe a que vivimos más”. “Siempre la ciencia encuentra soluciones para los problemas”. ¿Le suenan?


    Si bien la contaminación ambiental muestra antecedentes de vieja data (el caso del Imperio Romano y su contaminación con las entonces revolucionarias cañerías de plomo) y naturales en ciertos casos (efectos de erupciones volcánicas o contaminación de acuíferos), hoy vivimos inmersos en una magnífica sopa química artificial. Y nuestro organismo se ve obligado a convivir y sobrevivir con semejante exposición, intentando preservar la funcionalidad corpórea.


    Por una parte, estamos expuestos a fuentes cada vez más virulentas e insospechadas. Emanaciones del tráfico y los procesos industriales, agroquímicos y pesticidas de la agricultura intensiva, química de la extracción de combustibles y minerales… parecen fuentes obvias, conocidas y “manejables”. Total, llegamos a casa, cerramos la puerta y ya estamos seguros ¿no? Pero lamentablemente allí empieza otra parte del problema.


    Aerosoles, agua de red, alfombras, asbestos, adhesivos, aglomerados, humo, acondicionadores de aire, combustibles, cloro, aislantes, monóxido de carbono, pinturas, plásticos, plomo, insecticidas, productos de limpieza e higiene personal, cosméticos, solventes de lavandería, tintas, utensilios… son algunas de las fuentes contaminantes que nos esperan en el hogar. Sin contar que muchas de ellas van con nosotros durante el día, como los cosméticos o los materiales odontológicos.


    En su intento por aliviar la carga tóxica en los fluidos (sangre, linfa, líquido extracelular) el organismo deposita los contaminantes que no logra eliminar por las vías fisiológicas (evacuaciones, orina, sudor, respiración) en la estructura misma (grasa, músculos, tendones, huesos, vísceras). Según refiere Brenda Watson en “Adiós toxinas”, los ciudadanos de naciones industrializadas llevan en sus organismos una media de 700 sustancias químicas sintéticas, la mayoría de las cuales aún no han sido evaluadas a fondo.


    Agricultura y nuevas vidas


    Los pesticidas representan un gran grupo de productos químicos destinados a matar o lesionar organismos vivos (desde microorganismos y plantas, hasta roedores), lo cual los define como inherentemente tóxicos y su uso no se limita al ámbito agrícola sino que también forman parte de productos hogareños. Los niños, por su conformación física y las actividades que realizan, presentan mayor riesgo tanto de exposición como de intoxicaciones agudas. La mayor vulnerabilidad de los niños está dada por varios factores.


    •Desarrollo y Maduración Neurológica: El crecimiento cerebral y las migraciones neuronales tienen su mayor desarrollo en las primeras etapas de la vida. La mielinización cerebral no está completa hasta los dos años. La barrera hemato-encefálica de los niños tiene mayor permeabilidad e inmadurez, permitiendo la acumulación de residuos tóxicos a nivel central. La exposición a pesticidas en estas etapas de rápido crecimiento e inmadurez, puede alterar etapas o procesos esenciales del desarrollo. Un ejemplo claro es lo que sucede con los disruptores endocrinológicos que pueden alterar la diferenciación celular en etapas cruciales, mediante la simulación hormonal o alteración de su acción. La etapa más lábil del desarrollo es la intrauterina, (principalmente semanas 2 a 8), donde la exposición materna lleva implícita la exposición fetal. La masiva utilización de agroquímicos alrededor del mundo hace que la exposición humana resulte inevitable. Los agroquímicos pueden encontrarse en el suelo, el agua (superficial y profunda), el aire, los alimentos y sobre los utensilios de uso cotidiano.


    •Superficie Corporal Relativa: La relación entre la superficie corporal y la masa corporal total, es 2,7 veces más grande en los niños que en los adultos. Esto significa que tienen una superficie dérmica de absorción (sumado a actividades como el gateo que implican mayor exposición), 2,7 veces mayor que en los adultos. Los menores de 6 meses toman 7 veces más líquido, y los menores de 5 años comen 3 a 4 veces más comida por unidad de peso, que los adultos. Esto implica mayor absorción neta de residuos tóxicos frente a una misma fuente de exposición. En comparación, los niños tienen una mayor proporción de agua corporal total, y menor grasa corporal donde las sustancias lipofílicas puedan almacenarse.


    •Dieta: La mayoría de los agroquímicos tienen alta liposolubilidad, con lógica tendencia a acumularse en la leche materna por su alto contenido de grasas. Se ha demostrado, por ejemplo, que el nivel de un metabolito del DDT llegó a ser 6 a 7 veces más alto en la leche materna que en el suero materno. Incluso se han detectado casos de exposición materna a través de la alimentación, (es decir sin exposición directa), con niveles altos de metabolitos tóxicos en la leche. Luego, la alimentación de los niños (una de las principales fuentes de exposición), es diferente a los adultos. Un reporte de la Academia Nacional de Ciencias (de Estados Unidos, 1993), explica que la dieta de los niños, en comparación con los adultos, es cuantitativa y cualitativamente diferente. En dicho reporte se estima que el 50% de la exposición a pesticidas a lo largo de una vida ocurre en los primeros 5 años. La actividad metabólica y el gasto calórico, son mayores a menor edad. Los niños beben más líquido, comen más comida, y respiran más aire, en relación a su masa corporal, comparado con los adultos.


    •Hábitos: El comportamiento y actividades particulares y únicas de los niños, el mayor contacto con la naturaleza a través del juego, y la actividad “mano-boca” repetitiva, así como en hábito de pica (ingesta de sustancias no nutricionales), los ubica en una situación de mayor riesgo con respecto a los adultos, con mayor exposición a los pesticidas presentes en el aire, suelo y agua. Sus órganos respiratorios están más cerca del suelo, donde los residuos tóxicos suelen acumularse. Los residuos de pesticidas aerosolizados pueden depositarse sobre superficies como juguetes y muebles hasta 36 horas posteriores a la aplicación original.


    Se ha demostrado que la placenta humana madura es permeable al glifosato. Después de 2,5 horas de perfusión, el 15% de glifosato administrado es transferido al compartimento fetal. La exposición de las mujeres embarazadas, aún a bajas dosis de pesticidas del ambiente, especialmente en el período crítico de gestación (2 a 8 semanas), implica riesgo alto de efectos tóxicos neurológicos fetales. La principal preocupación consiste en que se trata de exposiciones sutiles e indirectas, con nula o mínima manifestación clínica para la madre, y con alto impacto en el desarrollo fetal.


    En los últimos 10 años se han llevado a cabo muchos estudios a nivel mundial vinculando la exposición a los agroquímicos con malformaciones fetales. En la Argentina se ha reportado aumento de la incidencia de malformaciones congénitas y abortos en provincias como Chaco y Córdoba, en pueblos cercanos a zonas de agricultura basada en transgénicos. Se han evidenciado asociaciones entre exposición a pesticidas y mortinatalidad, independientemente de la causa. Se demostró que el mayor riesgo para muerte fetal se daba con la exposición materna a pesticidas durante la tercera a la octava semana de gestación. Ahondaremos sobre el tema en el Capítulo 3.
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    LO FISIOLÓGICO


    Procrear solo en plenitud


    Como decíamos en la introducción, numerosas culturas ancestrales ponían mucho celo en el proceso reproductivo y cuidaban con esmero a los jóvenes que iban a concebir futuros miembros de las tribus o clanes. Como vimos, ambos miembros de la pareja eran sometidos a procesos depurativos asistidos por los chamanes y que consistían en ayunos, sudaciones (inipi, temazcal, etc), desparasitados y limpiezas energéticas. Además se los nutría en modo preferencial, con alimentos que solían buscar en lugares alejados. Todo ello en el marco de una consciencia que miraba y velaba por las generaciones a venir.


    Esto contrasta con nuestra realidad cotidiana, globalizada y estandarizada por encima de las raíces culturas. Vemos la misma inconsciencia en el “primer mundo”, en nuestras latitudes y en áreas del globo que parecían protegidas (el caso de China o India). La occidentalización golpea sin distinciones y afecta a todos por igual. El caso del súper bebé chino de 3 años y 60 kilos es un ejemplo que contrasta con los sutiles y esmirriados ancestros.


    Pero solo basta sentarse en una plaza o balneario para ver lo que ocurre en derredor. Embarazadas expuestas a alcohol, humo (activo o pasivo), radiaciones, campos magnéticos, sonidos estridentes, fármacos, alimentos no fisiológicos, carencias y excesos (más excesos que carencias) nutricionales. Y hombres que acompañan el cuadro, compartiendo (activa o pasivamente) perniciosas influencias emocionales, como violencia, miedo, ansiedad, insatisfacción, inseguridad…


    Generalmente ponemos en paz la consciencia, achacando todo esto a la inevitable y omnipresente contaminación ambiental, que por cierto existe y está demostrado su efecto en libros como “Futuro Robado” (expone problemáticas como los disruptores hormonales) o el documental canadiense “Homo Toxicus” (que muestra la pobre calidad espermática y ovulatoria).


    Pero si volvemos a la escena de la plaza o el balneario planteada líneas arriba, no vemos a maléficos personajes oscuros que a punta de revolver obligan a las personas a comprar súper botellas de gaseosas o a pedir pantagruélicos lomitos en los bares. Todo se hace libremente y a la luz del sol, con productos legalmente habilitados para ser vendidos a ciudadanos comunes que los eligen.


    Y si lo recordamos, tenemos la extraordinaria capacidad protectora y detoxificante de intestinos e hígado. Pero claro, para que ello suceda y estemos protegidos de la “malvada” industria química, hace falta que esas funciones corporales puedan operar. Y que nos auto protejamos con elecciones conscientes y a la altura de las circunstancias. Evidentemente ello no ocurre y por eso, como vimos antes, el líquido amniótico y el cordón umbilical de neonatos contienen casi 300 sustancias químicas diferentes y para nada inocuas, que son tóxicas para el cerebro y el sistema nervioso, y que causan defectos de nacimiento o desarrollo anormal. Entonces no puede sorprender que la tasa de autismo pasara en pocos años de un caso cada 20.000 a uno cada 30 o 40 nacimientos.


    La cuestión alimentaria moderna da para más desarrollo, pero no creo que sea necesario hacer un posgrado en Harvard para comprender lo que hay en una botella de gaseosa, en un helado o en el “súper lomito” del ejemplo. Cualquier interesad@ pone un par de palabras en un buscador de Internet y encuentra libre y rápidamente toda la info que desee. O sea que no podemos alegar ignorancia, como tampoco hay tal cosa en los entes reguladores que miran para otro lado cuando aprueban productos de la gran industria, al tiempo que buscan “el pelo en el huevo” cuando se trata de elaboraciones artesanales que apuntan a la salud.


    Y lo visible y advertible a simple vista, se suma a lo que no se ve. Es el caso de radiaciones electromagnéticas, que adicionan numerosas fuentes cotidianas, que van desde “inocuos” micro ondas que tan práctica y rápidamente calientan nuestros alimentos de cada día (como las mamaderas y papillas de los bebés), a las profusas hiperfrecuencias que forman parte de nuestra vida social y laboral, garantizando comunicación instantánea mediante celulares, wi-fi y bluetooth. Es obvio que somos parte de ese entramado moderno, pero ¿dónde queda el sentido común para convivir con la tecnología y no perecer en el intento?


    Cómo puede ser que una embarazada, viajando cómodamente en su asiento de colectivo, no encuentre mejor punto de apoyo para usar su tableta, que su propia panza, operándola largo tiempo a escasos centímetros de un cerebro fetal en incipiente desarrollo. ¿Necesitamos evidencia científica que demuestre el daño que las radiaciones generan sobre la barrera placentaria y el perjuicio provocado sobre la función cerebral del feto, que aún no tiene estructuras de protección?


    En países del primer mundo han prohibido el wi-fi en las escuelas primarias, por evidencias de riesgo de tumor cerebral en menores de 8 años, a causa del desarrollo incompleto del cráneo y del sistema nervioso. La Agencia de Protección Sanitaria de Gran Bretaña, constató que “la radiación de microondas en el rango de frecuencia de wi-fi causa cambios de conducta, altera las funciones cognitivas, activa la respuesta de estrés e interfiere con las ondas cerebrales”.


    También se mencionan los posibles riesgos para la salud en los niños que asisten a escuelas con redes inalámbricas. El estudio «Interphone», promovido por la Organización Mundial de la Salud y publicado en «International Journal of Epidemiology», aseguraba que por cada cien horas de uso de teléfono móvil, el riesgo de meningioma (tumor cerebral) aumentaba un 26 %. En Francia, se están eliminando las redes wi-fi en bibliotecas, colegios y lugares públicos. También en Inglaterra.


    Está claro que hasta las mismas organizaciones de ciudadanos sensibles a las radiaciones electromagnéticas, reconocen que es utópico pedir por “zonas blancas” (zonas libres de radiaciones) aunque se sepa del daño que generan en muchas personas vulnerables. Sin embargo esto no exonera de responsabilidad a la hora de preparar un ambiente armonioso para anclar un Ser de Luz en el Planeta.


    ¿Queremos más problemas?


    Podríamos llenar volúmenes con toda la evidencia y la casuística de complicaciones en la infancia. Tal vez el trastorno de desarrollo infantil (TDI), palabra que engloba muchos rótulos como TGD o Asperger, sea bastante dramático en sí mismo. Algo que sucedía cada 20.000 nacimientos en los años 80, ahora se está convirtiendo en un caso cada 40. Pero no todo se limita a ello. Ya hay nonatos con un tumor a las 20 semanas del desarrollo y hay centros especializados en aplicar quimioterapia para niños. Hay millones de niños medicados con Ritalina11 por el DDA. A esto se suman niños obesos, diabéticos, insulinodependientes, con complicaciones de vías respiratorias, estreñimiento y ya en lista de espera para trasplante de riñón!!! No necesitamos ver esto en los medios, lo vemos a diario en nuestro Espacio Depurativo.


    Viendo la media de los padres modernos, basta y sobra. Expuestos a alcohol, humo (activo o pasivo), radiaciones, campos magnéticos, sonidos estridentes, fármacos, alimentos no fisiológicos, carencias y excesos nutricionales. Y conviviendo emocionalmente (activa o pasivamente) con violencia, miedo, ansiedad, insatisfacción, inseguridad…


    Se estima que cada año nacen unos 15 millones de niños prematuros, cifra que va en aumento de cara a los próximos años. Cada año mueren más de un millón de bebés prematuros debido a complicaciones en el parto. El nacimiento prematuro, es la principal causa de mortalidad entre los recién nacidos y la segunda causa de muerte entre los niños menores de cinco años, después de la neumonía. Lo dice Guillermo Colantonio, jefe de neonatología del Sanatorio Finochietto12. Nadie se pregunta por qué se ha invertido el problema. Mientras que en los años 60 había “pereza” para salir, ¿no será que ahora hay apuro por “huir” de un ambiente toxico y nada confortable?


    Y la vida siempre nos sorprende en su capacidad por sobreponerse a la inconsciencia. Como este titular: “Una mujer embarazada murió, y tres días después nació la bebé13”. Ocurrió en el Hospital Córdoba, la beba pesó 870 gramos al nacer y tenía 27 semanas de gestación. La madre, de 27 años, había fallecido tres días antes, a causa de un accidente cerebro vascular (ACV) masivo. ¿Es “normal” un cuadro de ACV en un embarazo? ¿Es “normal” un embarazo con tiroidismo y administrando levotiroxina?


    Pero así como sorprende la vida, no deja de sorprender la inconsciencia reflejada en los titulares. Mamás adictas: hay un mayor consumo de drogas durante el embarazo14. Los niños tiemblan incesablemente, rechazan la comida y lloran sin parar. Muchos de ellos llegan al mundo antes de tiempo o bajos de peso. Algunos convulsionan o sufren síndrome de abstinencia. Los bebés expuestos a las drogas dentro del vientre materno son un fenómeno cada vez más frecuente, según relatan los médicos que trabajan en hospitales públicos. Aunque el alcohol sigue encabezando el ranking de las sustancias más utilizadas, ya no es raro encontrarse con casos de embarazadas que consumen cocaína, marihuana o éxtasis. La Legislatura de Córdoba aprobó una ley para que se realicen de manera obligatoria análisis para detectar metabolitos de cocaína y de marihuana en el meconio (primer excremento) del recién nacido con el fin de “proteger la salud del bebé”. Los bebés suelen terminar dando positivo a la droga que la mamá consumía porque la sustancia atraviesa la barrera placentaria.


    Especialistas alertaban sobre un aumento de los síntomas de esquizofrenia y otros trastornos psiquiátricos a edades cada vez más tempranas, en el III Congreso de Salud Mental Infanto-juvenil. Las condiciones ambientales agravan los síntomas y precipitan el inicio de la enfermedad. Y los expertos “suponen” que debe existir una estructura biológica o problemas en el desarrollo durante el embarazo que puedan afectar la formación del cerebro, como la malnutrición o alguna infección o enfermedad materna.


    Acción consciente


    No tiene mayor sentido seguir gastando páginas para reforzar lo que resulta ya evidente. Y tampoco tiene sentido esperar que esto lo resuelvan leyes o gobiernos. Creemos que estamos frente a una gran ocasión de empoderamiento colectivo, para revertir esta inconsciencia generalizada. Tenemos el conocimiento y los recursos para emprender el camino de la autogestión consciente. A los interesados en concebir una nueva vida: stop, pensarlo antes, ocuparse de seguir el camino del sentido común que proponemos en estas páginas (ver Capítulo 3) y recién luego pensar en la concepción. Y a los que no están directamente interesados en concebir, tratar de compartir este conocimiento, que sin ser una “verdad absoluta”, representa una guía eficiente para evitar sorpresas y tropiezos...


    Evitemos que las cosas nos superen y luego andemos buscando la forma de “limitar los daños” o “atajar penales”... Continuamente nos llegan mail de consultas tipo “voy por el sexto mes de embarazo ¿qué puedo hacer?”. La respuesta de cualquier persona consciente sería “nada, ahora todo está contraindicado, habría que haberlo pensado antes”. Luego al hablar de embarazo (Capítulo 4) veremos que siempre algo se puede hacer, pero ya estaremos limitados por las precauciones y los miedos de influir negativamente sobre la nueva vida en curso, absolutamente sensible a toda remoción de toxinas y parásitos.


    La acción consciente que pregonamos es anticiparse a los hechos, con una preparación fisiológica, que explicaremos en cada capítulo de esta obra. Al concluir este capítulo se supone que ya tendremos claro el ¿por qué y para qué? Y que habremos salido de los comportamientos pulsionales y mecánicos. Aspiramos que con este libro seamos conscientes de que nos estamos entregando a un sagrado acto de servicio, como es el encarnar un Ser de Luz en el Planeta. Y en sintonía con esa sacralidad, nos ofrezcamos a una preconcepción seria, responsable y consciente...

    


    
      
        11. La Ritalina (metilfenidato) se usa como parte de un programa de tratamiento para controlar los síntomas del trastorno de déficit de atención con hiperactividad (TDAH; mayor dificultad para concentrarse, controlar sus acciones y permanecer quietos o en silencio, que otras personas de la misma edad) en adultos y en niños. Los efectos secundarios más comunes son la reducción de apetito y la dificultad para conciliar el sueño, dolor de cabeza y estómago, irritabilidad y mal humor.

      


      
        12. Los nacimientos prematuros son la primera causa de muerte infantil en la Argentina - Infobae, 13 de noviembre 2014

      


      
        13. La Voz del Interior, 26.10.2010

      


      
        14. http://www.perfil.com/noticias/ciencia/mamas-adictas-hay-un-mayor-consumo-de-drogas-durante-el-embarazo.phtml

      

    

  


  
    LO VIBRACIONAL


    ¿Por qué y para qué?


    Así como este concepto forma parte del inicio del libro, el tema debería ocupar un tiempo importante a la hora de la planificación familiar. Los miembros de la pareja deberían llegar a consensuar respuestas frente a una decisión que, como veremos en el desarrollo de la obra, condicionará fuertemente y por varios años la vida de ambos. Es nada menos que el sagrado acto de servicio que implica el anclaje de un Ser de Luz en este plano.


    Si comprendemos que acompañar una nueva vida es mucho más que los nueve meses de embarazo y el período de lactancia, muchas decisiones apresuradas se reconsiderarían. Como veremos en el capítulo final, el niño pleno (se supone que es lo que buscamos) va a requerir de un acompañamiento que demandará nuestro tiempo y energía durante varios años.


    Y es aquí donde debemos ser plenamente conscientes del objetivo. Si lo que buscamos es satisfacer una pulsión biológica, similar a la que mueve al reino animal a reproducir la especie, no hay grandes problemas a considerar. Pero si nuestro nivel de consciencia apunta a trascender el nivel biológico instintivo del mecanismo reproductivo, entonces hay otras cuestiones que deberíamos tomar en cuenta.


    Como vemos en derredor, la especie humana tiene asegurada la supervivencia, dado los miles de millones que poblamos el Planeta. Pero si percibimos que la humanidad está atravesando una espectacular oportunidad evolutiva para comenzar a vibrar en niveles más altos de consciencia, vemos que debemos apuntar a anclar seres más luminosos en el mundo. El mismo Planeta nos muestra el camino, a través de los cambios vibracionales que ya son cuantificables para la ciencia.


    Sabemos que está aumentando la resonancia con que vibra la tierra (resonancia Schumann), está cambiando la grilla electromagnética (líneas Hartmann y Curry), está intensificándose la actividad solar (eyecciones de masa coronal) y se perciben cambios en el viento cósmico. Las cartas de navegación y las simples comprobaciones radiestésicas lo demuestran. Los biólogos perciben estos cambios a través de las reacciones adaptativas de especies vegetales y animales.


    ¿Instinto animal o servicio planetario?


    Y a un nivel más sutil, los humanos percibimos cambios en los niveles de vibración, que afectan nuestras respuestas y conductas. De distintas formas advertimos el pase de tercera15 a cuarta/quinta dimensión, una experiencia evolutiva que la humanidad nunca vivió y que se está sintiendo. En esta dimensión vibracional, relacionada con nuestro cuarto chakra o chakra cardiaco, regresamos a la integración grupal, sin pérdida de la individualidad.


    Al resonar en esta dimensión, percibimos el tiempo en forma de espiral y se presentan simultáneamente todas las alternativas y posibilidades. Es la frecuencia de la sincronicidad y la empatía; donde residen los sentimientos, las emociones y los sueños. Percibimos la multidimensionalidad y nos damos cuenta de nuestra responsabilidad, al hacernos conscientes de que cada una de nuestras acciones afecta el todo.


    En este marco, convivimos con seres que poseen capacidades y sensibilidades particulares: lectura de aura, dones terapéuticos con imposición de manos, capacidad de canalizar informaciones desde otros planos, facilidad para experimentar viajes astrales y trascender limitaciones físicas, sensibilidad hacia la sutilización de la alimentación física, atracción por procesos de limpieza física y energética, sensibilidad devocional, etc. Son épocas donde se abre el conocimiento intuitivo y se facilitan experiencias transformadores, como procesos pránicos, el “maná” del cielo o el vivir de Luz.


    Este contexto reclama el anclaje Planetario de consciencias más elevadas y es allí que la concepción debe comenzar a ser vista como un proceso evolutivo, en sintonía con la elevación vibracional del Planeta. El desafío de los nuevos padres es crear un ámbito físico receptivo y adecuado a las altas vibraciones por anclarse. Estos seres solo pueden bajar cuando encuentran un nivel acorde. Para facilitar la comprensión, valga esta metáfora: cuando queremos hacer sentir cómodo a un invitado especial en nuestro hogar, preparamos la casa y nos adaptamos al nivel de huésped que deseamos alojar. Esta tarea la vivimos como un acto de servicio y es así que debemos prepararnos para la concepción de la nueva vida.


    Es con esta visión global de la evolución que transitamos, que debemos preguntarnos ¿por qué y para qué buscamos un hijo? Y es lo que planteamos en los talleres, hallando una diversidad de respuestas que sorprenden. Hay gente que lo hace por sentirse incompleto o por percibir que hay un vacío a llenar. Algunos piensan en el futuro: “tener alguien que te alcance un vaso de agua”. Otros lo hacen respondiendo a un mecánico mandato de ser padres, por pulsión biológica, para responder a la presión del entorno o simplemente para asegurar la continuidad del apellido y la tradición familiar. Muchos lo consideran el precio a pagar por tener sexo libre. Y hay quienes, atravesando un periodo de conflicto en la relación de pareja, apuestan a que la llegada de un niño puede resolver este problema.


    Es fácil comprender cuanta carga inconsciente, pero pesada, solemos transferir a un alma por llegar. Es más evolutivo y liberador, comprender que no estamos incompletos y que no hay vacíos por llenar; mucho menos a través de un nuevo ser. Tampoco hay obligación de ser padres, ya que la evolución de la consciencia no depende de ello. Y también resulta obvio que un nuevo Ser no podrá nunca resolver una relación de pareja; al contrario, amplificará la disonancia. El desafío evolutivo es tomar consciencia sobre el acto de servicio que implica encarnar un nuevo Ser de alta vibración, para que colaboremos con el propósito de elevar la frecuencia Planetaria a fin de generar una masa crítica que ayude a esta transición evolutiva.


    Debemos tomar consciencia que el Ser a manifestarse, mucho antes de la concepción física, nos elige como “guías Planetarios”. Y este es un rol indelegable, que nos compromete por mucho tiempo y por ello requiere todo nuestro tiempo y dedicación, para estar a la altura de las circunstancias. Es necesario comprender que no habrá “propiedad” sobre el niño; no seremos “dueños de nada”, solo guías. Por el contrario, seremos “responsables de todo” y tutor de su evolución.


    Habrá quienes lleguen a este punto del libro y no se sientan en sintonía con lo expresado, respecto a la evolución de la consciencia Planetaria. Tal vez los mueva simplemente la búsqueda de un niño saludable y sin problemas, lo cual no es poca cosa en los tiempos que corren. Con saltar estas páginas y pasar a los próximos capítulos, será suficiente. Siempre tendremos por delante el desafío de generar anticipadamente un orden celular y corporal, que nos garantice la calidad de la nueva vida.


    La calidad reproductiva es directamente proporcional a la calidad corporal de los progenitores. Acaso, ¿dónde pensamos que se generan el espermatozoide, el óvulo, el líquido amniótico, las células del nuevo ser, el líquido extracelular que las alimentará y la secreción láctea que nutrirá al niño? No hay mucho margen de especulación. Será nuestra impecabilidad física lo que determinará la excelencia del futuro ser. Si a eso le sumamos el nivel de consciencia en lo vibracional, mucho mejor será el resultado. Pero el aspecto físico es básico para evitarnos dolores de cabeza.


    ¿Qué anhelas para tu descendencia?


    ¿Te gustaría que tus hijos o tu descendencia sean más o menos felices que tú? ¿Te gustaría que tus hijos o tu descendencia tuvieran una vida más o menos prospera que la tuya? ¿Te gustaría que tus hijos o tu descendencia vivieran en el dolor o en el disfrute? ¿Te gustaría que tus hijos o tu descendencia tuvieran relaciones de pareja armoniosas o desastrosas?


    El dolor que sientes es el dolor que se ha transmitido por generaciones en tu clan, por los abandonos que han existido en tu linaje y que no han sido reparados. La tristeza que sientes es la tristeza no contenida que vives en tu piel. Exactamente lo que tú quieras para tus hijos, es lo que tus padres o ancestros han querido para los suyos. Si piensas que hoy tu vida es difícil, piensa como lo fue para ellos. Toda la vida de nuestros ancestros ha sido muy dura y difícil. La de nuestros padres también lo fue, y mucho.


    Cada generación va adquiriendo nuevos conocimientos y aprendizajes. El amor es algo que nos corresponde aprender. Somos amor, pero no vivimos en el amor. Vivimos en el pasado. De lo que nos hicieron o nos “tocó” vivir. Y nuestro corazón amargo no puede dar espacio para el amor. Eres las creencias limitantes de tu clan. Eres las lealtades invisibles que has heredado hasta ahora. Eres tu madre, tu padre, tus abuelos; ellos viven en ti. Pero tú eres un Ser único. Un alma que ha venido con una importante misión.


    ¿Quieres un cambio? Lo primero que tienes que cambiar es tu forma de pensar: para generar nuevos efectos, tienes que crear nuevos pensamientos. El primer paso es limpiar la mente. ¿Crees que en la vida, sin excepción, hay que pasar situaciones difíciles y sufrir en algún momento? Si tienes esta creencia, estás en el promedio de la población. Cambiando la forma de ver y crear la realidad, podemos mantenernos en un estado permanente de felicidad, de amor hacia la vida, en cada momento.


    Las creencias determinan los pensamientos. Los pensamientos crean emociones. Las emociones condicionan los comportamientos. ¿Que son las creencias? Son pensamientos que usamos para dirigir nuestras vidas. Son una especie de “mapas mentales” a los que les otorgamos la etiqueta de verdad total. Estructuran nuestra mente. Y crean hábitos mentales. Las creencias nos sirvieron para sobrevivir. Su función es garantizar la supervivencia, pero no la felicidad.


    ¿Cómo se construye una creencia?


    Condicionamiento: es la forma más natural de construir creencias. Todos somos, seremos o fuimos condicionados por nuestros padres, por nuestros entornos, por la cultura y la educación. Los seres humanos obtenemos la información del medio en el cual vivimos, mediante nuestros cinco sentidos. Las conexiones nerviosas que se producen en el cerebro están condicionadas por los estímulos y las interpretaciones que hacemos de esa información. Pero nadie te puede condicionar sin tu permiso.


    Estas conexiones neuronales provocan los patrones mentales. Las creencias crean hábitos. Un hábito tiene la intención de asegurarte que haciendo lo mismo y lo mínimo, obtengas los mismos resultados para garantizar la sobrevivencia. ¿No es preferible tener hábitos mentales que te alejen del dolor y te acerquen al placer? El punto es, si en verdad estas en el mundo solo para sobrevivir ¿o también para ser feliz?


    Repetición: al repetir una y otra vez un pensamiento, creamos una conexión neuronal que nos hace comportar de una manera automática, cada vez que se reclame ese comportamiento. Nuestro cuerpo y nuestra mente, funcionan por la ley del mínimo esfuerzo. Y se utiliza solo si es necesaria.


    Alto impacto emocional: se pueden crear creencias mediante una situación de alto impacto emocional. Las emociones forman conexiones nerviosas y cuanto más intensas, más se fortalecen las conexiones neuronales. Si repetimos con continuidad un estado emocional, esta conexión se hace cada vez más y más penetrante, y más fuerte. Y tu cuerpo reacciona automáticamente.


    Las creencias provienen de cinco fuentes principales:


    Nuestra madre: en nuestros primeros años de vida, ella era nuestro mundo. Estábamos profundamente unidos. Incorporamos todas sus creencias por un sentimiento biológico de supervivencia. La mente subconsciente sabe que si pensamos como mama, ella nos va a proteger por afinidad. Las creencias sobre nuestra vida interior se relacionan con las creencias de nuestra madre.


    Nuestro padre: a los tres años, cuando nos empezamos a separar de mama, él empieza a aparecer en nuestro mundo y por ende a incorporarnos sus creencias. Las creencias relacionadas con nuestra vida exterior están estrechamente vinculadas con nuestro padre.


    El contexto en el cual nos criamos: nuestro contexto nos ofrecerá muchísimas creencias sobre nosotros mismos, sobre el mundo y sobre los otros. El contexto crea en nuestra mente subconsciente el ciclo en el cual, “éxito” llama al “éxito”, y “fracaso” llama al “fracaso”. Cuando crecemos rodeados de abundancia, éxito y salud, es fácil modelar nuestra vida. Pero si se crece en el medio de la escasez, de la falta de oportunidades, de las enfermedades; creamos esto en nuestra mente. El ambiente condiciona nuestra mente; pero no la determina. Nada tiene más poder que tu decisión de ser quién quieres ser. Comienzas donde estas hoy y define con tu mente donde quieres llegar mañana. Nada puede detenerte, si así lo crees.


    Las experiencias pasadas: la mente subconsciente no olvida nunca situaciones que interpretamos como peligrosas para nuestra vida. Las experiencias de dolor o placer, crean tu forma de pensar. Si la mente subconsciente está al mando, y no tú; ésta buscara siempre activar los programas para sobrevivir.


    La imaginación: nuestra mente puede crear mediante el poder de imaginar el futuro, pero siempre estamos creando más de lo mismo, sin darnos cuenta. O sea, un futuro previsible.


    Las emociones


    ¿Que son las emociones? Son el resultado de nuestros pensamientos. Es una bioquímica que producen los genes para garantizarnos la supervivencia y manifestar nuestros pensamientos en el cuerpo, para poder actuar. Las emociones se crean en la mente y se expresan en el cuerpo. Más adelante profundizaremos.


    Ahora bien, veamos tres puntos claves antes de avanzar: 1) Se claro con lo que quieres y para qué lo quieres. Vuélvete un creador de tu día a día. 2) Desprograma las creencias negativas de culpabilidad y no merecimiento. Crea creencias que te impulsen a avanzar y a disfrutar del proceso. 3) Libera tu mente del miedo y pasa a la acción.


    Proponemos un ejemplo de carta de compromiso de sanación, que es aconsejable manifestar, para plasmar físicamente nuestras intenciones.


    
      
        
      

      
        
          	
            Yo, XX me doy cuenta que estoy entrando en un riguroso proceso interno de sanación y crecimiento. Me comprometo a partir de ahora a responsabilizarme de mis pensamientos, mis emociones y mi creación. Me comprometo a nutrir todas las áreas de mi ser.


            Firma XX

          
        

      
    


    Los padres


    La vida nos viene de los padres. Somos el resultado de la fusión de un espermatozoide y un óvulo. Todo nos es regalado al elegir como guías Planetarios a la madre y al padre. Al amar incondicionalmente a nuestra madre nos vinculamos con todo nuestro pasado, con el origen y la abundancia de la vida, que se traduce en nuestra existencia a través del éxito en todas sus formas: salud, dinero, amor. La madre es un puente entre el pasado y el presente. Y con el parto nos enseña el morir para renacer. De ella recibimos la condición de ser transmisores de los valores pasados.


    Al amar a nuestro padre, nos abrimos al futuro, al mundo, a las relaciones personales. De él recibimos la fuerza de superación, de supervivencia y de entrega a un proyecto. Nuestra madre ha tenido un padre y una madre. Nuestro padre ha tenido una madre y un padre. Por lo que en sus vidas, cada uno ha sido una simbiosis de sus propios padres. Y por lo tanto, de ambas energías, masculina y femenina. Al fundirse nuestros padres en el momento de nuestra concepción, ya sea por vía natural o por concepción asistida, se produce una doble simbiosis: por un lado, el ovulo con el espermatozoide y, al mismo tiempo, simbiosis de las dos ramas del sistema familiar del óvulo (materna y paterna) con el sistema familiar del espermatozoide.


    Esto significa que al elegir a mi madre, abrazo a toda mi rama materna, hombres y mujeres. Y al elegir a mi padre, abrazo también a toda mi rama paterna, hombres y mujeres. Madre y padre son sinónimos de vida, y aceptar a la vida es aceptar a nuestros padres como son y fueron. Aceptar la vida es hacer frente a sus retos y sus desafíos. Enfrentar los conflictos es resolverlos por mucho que nos cueste. Bloquearnos frente a un conflicto, es rechazar la vida como es; es rechazar a la madre o a ambos; es privarnos de la fuente de la abundancia y la fuerza.


    La enfermedad es la consecuencia de una exclusión. Hay que decir que la salud física nos viene a través de la madre y la salud mental nos viene a través del padre. Las enfermedades físicas graves se manifiestan en personas que sufrieron exclusión o ausencia de la madre, en al menos tres generaciones. Las enfermedades mentales se desarrollan en personas que no tienen acceso al padre desde al menos tres generaciones.


    La madre


    Al elegir incondicionalmente a la madre, abrazamos la salud. Los nueve meses de gestación son el periodo en el que cada persona ha vivido la abundancia más completa: con todas las necesidades atendidas llegamos a nacer, pese a las adversidades. Abrirnos a la madre es vincularnos con la abundancia. Este vínculo es el primero que tenemos en nuestra vida. De ella nos nutrimos. Y conforme haya sido esta nutrición, serán las herramientas que tendremos para enfrentar la vida. Y conforme haya sido esa energía, así nos sentiremos.


    Muchas de nuestras enfermedades son del niño que no recibió ese amor, que tuvo tanta falta de su madre. Quedó desnutrido emocionalmente. De la madre se desprende la relación que mantenemos con el cuerpo, con el mundo, con la comida, con otras relaciones. Recordemos que la madre es la primera que nos alimenta. Conforme haya sido ese alimento, así será la nutrición en forma de energía de vida que tendremos para enfrentar los desafíos existenciales. La madre está ligada a nuestra abundancia. Si cuando fuimos niños no nos sentimos abundantes emocionalmente con nuestra madre, en nuestra vida de adulto nos sentiremos carentes en el mundo. Maternamos a nuestros hijos conforme nos maternaron a nosotros.


    El padre


    Del padre nos viene la fuerza de la supervivencia y la adaptación a la realidad. La fuerza del compromiso, de la responsabilidad, de la realización profesional. ¿De dónde viene esa fuerza del padre? El hombre tiene en su vida, dos grandes momentos de renuncia, que no tiene la mujer. Hacia los 3 o 4 años, el niño enamorado de su madre, siente que su seguridad está en crisis. El niño tiene que renunciar al amor materno para acercarse a su padre. Cierra el periodo de fusión amorosa con su madre, que existía desde la concepción y comienza a vivir en el hacer y a socializar.


    El segundo periodo de renuncia es cuando el hombre se da cuenta que una vez acabada su contribución a la concepción del hijo, la simbiosis biológica madre/hijo es tan autosuficiente que no le queda otra que marcharse y sostener su papel de apoyo en el exterior de esta relación. Encuentra su papel en la sociedad, poniéndose al servicio tanto de la fusión madre/bebé como del nexo social, transformándose en puente de comunicación e interacción. El padre es un puente entre la madre y la sociedad, entre presente y futuro. Nos enseña la adaptación al medio. Nos enseña a salir al mundo, a renunciar para beneficio del grupo. Nos enseña a actuar y a comprometernos en el servicio a la vida.


    Mujer, energía femenina, canal


    Conociendo el útero


    El útero es un órgano hueco, formado por fibras de tejido elástico y de colágeno. O sea, un musculo elástico y sensible. De todos los músculos, es el que tiene mayor elasticidad. Durante el embarazo pasa de tener el tamaño de una pequeña pera, a transformarse en una sandía. La sensibilidad del útero nos permite sentir los movimientos del bebe, las contracciones, los dolores menstruales. El útero posee dos aberturas internas, que conectan con los ovarios a través de las trompas y una abertura externa que conecta con la vagina.


    La primera conexión representa lo que recibe del mundo interno de la mujer: emociones, pensamientos, ideas, creaciones, fantasías, expectativas, deseos. La segunda conexión representa lo que recibe del mundo externo: pareja, hijos, trabajo, amistades, vivencias en general. El cuello del útero representa el límite entre estos mundos. Separa el mundo interno, femenino, del mundo externo. La disponibilidad de estos dos canales nos habla de la comunicación que tenemos con estos mundos simbólicos.


    El espacio vacío


    Hay varios órganos huecos en el cuerpo humano: el corazón, el estómago, la vesícula… cada uno tiene un elemento que lo llena: sangre, bacterias, alimentos, orina… ¿Qué llena el útero? Por siglos nos han educado con la idea que el objetivo principal para la mujer era llenar el útero, tener hijos. Por este motivo, muchas mujeres que se encuentran imposibilitadas de lograrlo, se hallan frustradas.


    La palabra vacío en la cultura occidental tiene una connotación negativa. En las filosofías orientales el vacío es un lugar donde todo es posible, donde todo puede existir; representa la posibilidad de la creación. Entonces el útero vacío es tierra fértil donde sembrar. Podemos sembrar no solo almas, sino proyectos, ideas, ilusiones…


    El movimiento del útero


    Las fibras musculares de la capa media del útero (miometrio) tienen la capacidad de movimiento durante todo el ciclo. Decimos que el útero late o vibra; lo hace a través de un movimiento ondulante que debería ser armonioso y placentero. Pero generalmente no lo es, sentimos dolor. El motivo es que se encuentra contracturado desde el establecimiento de la lógica patriarcal. Milenios atrás, los úteros femeninos fluían con las necesidades del cuerpo, sin manifestar dolor. Pero hoy en día, la mayoría de las mujeres siente algún grado de malestar durante la menstruación, el acto sexual o el parto, como consecuencia de siglos de anulación de la naturaleza creativa femenina.


    El dolor físico refleja el dolor emocional, acumulado en nuestros cuerpos y en nuestra vida. Es un dolor heredado, que recibimos de nuestras madres y abuelas, y que entregaremos a nuestras hijas y nietas, si no sanamos y no creamos una nueva realidad corporal. El movimiento natural del útero es suave y fluido. Se expande y contrae rítmicamente, en oleadas, en lugar de un bloque.


    El sentimiento de este ritmo de expansión/contracción está condicionado por distintas exigencias. Durante la fase de menstruación, el útero busca vaciarse, reabsorber, y por esto genera contracciones desde el fondo hacia su cuello; contracciones similares al parto, pero de menos intensidad. Durante la ovulación, el útero busca aspirar el esperma para lograr fertilizar el ovulo. Comienzan contracciones desde el cuello y se completan en el fondo, para expandirse. Durante el orgasmo uterino, sucede lo mismo. Durante la fase premenstrual y preovulatoria, el útero reposa. Es posible aprender a sentir el movimiento del útero y detectar en que momento del mes cambia el ritmo. Como así también recuperar su tonicidad natural y su vibración armónica y placentera.


    Ovarios, óvulos y hormonas


    Los ovarios producen principalmente dos tipos de hormonas: los estrógenos en la primera mitad del ciclo, que permiten la maduración de los folículos, y la progesterona en la segunda mitad del ciclo, que permite la anidación del embrión. Cuando la fertilización no ocurre, el ciclo hormonal se reinicia a través del desecho menstrual. El ciclo hormonal de los ovarios se relaciona con la energía del útero. No solo respecto a la posibilidad de embarazo, sino a la sexualidad y a la creatividad. A través de las hormonas, los ovarios conectan al útero con el resto del sistema endócrino, intercambiando información con el resto del cuerpo.


    El sistema endócrino es sensible al pensamiento, a las creencias y a las emociones. Las hormonas son las mensajeras de nuestro mundo interno y le permiten al cuerpo, adaptarse eficientemente a las situaciones que se perciben y se experimentan en la vida cotidiana. Lo que pensamos y sentimos, el útero lo percibe a través de lo que relatan las hormonas. Si albergamos sensaciones de frustración, desvalorización, enojo, tristeza, miedo, pensamientos despreciativos o auto boicoteantes, el útero reaccionara en consecuencia, de manera física y energética, cerrándose y anulándose. Esto se relaciona con la carencia oxitocínica, tema que profundizaremos en el Capítulo 5.


    Si trabajamos en generar relaciones placenteras desde el útero hacia el resto del cuerpo, cultivando el autorespeto, el amor, la compasión y cambiamos nuestras creencias hacia el poder y el valor, el útero se volverá receptivo y funcional. Las hormonas se equilibrarán y el cuerpo femenino se abrirá a florecer.


    El sistema reproductor femenino tiene la función de posibilitar la creación de una nueva vida, en colaboración con el esperma masculino. Esto es posible gracias a la intervención de los ovarios, trompas y hormonas. El útero necesita que todos los componentes del sistema colaboren armónicamente.


    Consciencia del útero


    El reconocimiento de lo que existe en la mujer, la hace consciente. La consciencia no es imaginación, no responde a una imagen fuera del cuerpo, una imagen inmaterial o de otro tiempo. La consciencia responde al “aquí y ahora”, al cuerpo y a través de él, a lo que sentimos, percibimos, experimentamos. La consciencia del útero se desarrolla a partir de reconocerlo empíricamente en nuestro interior, conectar con él y sentirlo. El útero responde con emociones, pensamientos, creencias y toda su potencialidad energética.


    Para desarrollar la consciencia, es necesario entrenar la mente, como observadora de lo que existe. Nuestra mente es habitualmente relatora, no solo de lo que existe, sino de lo que existió y existirá. Los pensamientos están continuamente comentando, juzgando, recreando o proyectando. Adquirir conocimientos y tener una nueva idea o imagen de cómo deberían ser nuestras vivencias respecto al útero, no es lo mismo que reflejarlo en el cotidiano.


    La práctica corporal consciente permite regenerar la conexión neuromuscular que vincula el útero con el cerebro a través del sistema nervioso, de modo que circula información entre uno y otro. Estas conexiones neuromusculares las deberíamos haber creado de niñas, pero han sido anuladas por nuestros aprendizajes durante milenios. Así como aprendemos a caminar, o a cortar con una tijera, podríamos aprender también a sentir el útero desde pequeñas.


    Memoria corporal


    El cuerpo almacena millones de percepciones sensoriales en el transcurso de nuestras vidas. Estas percepciones pueden ser neutras o generalmente asociadas al dolor o al placer. Si son placenteras, el cuerpo se expande y se distiende. Si son dolorosas, el cuerpo se contrae para evitar la percepción.


    Heredamos un útero cerrado. Este útero contraído y mal ubicado, es consecuencia de milenios de lógica patriarcal, instaurada a través de mandatos y creencias que responden a ella, por sobre la expresión natural de las mujeres. Inconscientemente nos educamos en no expresar, ni a través del cuerpo, ni a través de la palabra. Un útero cerrado es un útero que tiene posibilidad de expresión; pero si expresa nuestro mundo interior, puede poner en riesgo la vida; entonces opta por callar la voz y el cuerpo.


    Los úteros se cierran y contraen por dos motivos: 1) Como defensa, para protegernos a nosotras y a nuestra descendencia. Nosotras bloquearemos la expresión natural del útero para no exponernos ni arriesgarnos a ser amenazadas o maltratadas. 2) Como creencia, cuando ya la expresión del útero ha sido anulada. Estas son necesidades y creencias que emergen de una sociedad adherida incondicionalmente a la lógica patriarcal, en la cual la mujer ha perdido el derecho natural de convertirse en la completa expresión de su ser.


    Sentir el útero contracturado a través del despertar de la consciencia corporal, implica sentir también miedo y frustración, dolor emocional, humillación y mucho más. Pero es el único camino posible: sentir para sanar. Estamos buscando desarrollar consciencia sobre un músculo, entonces es necesario poder experimentar su tonicidad. Un útero contracturado es un útero hipertónico, demasiado rígido, incluso en el estado de reposo. Lo opuesto es un útero atónico, sin capacidad de contraerse. Un útero eutónico es un útero que tiene la capacidad de cambiar y adaptarse. Cuando el útero alcanza esa capacidad de adaptación, sin registro de dolor, es cuando se logra expresar.


    El dolor lleva a la contracción y el movimiento genera más dolor. Al contrario, si el movimiento lleva al placer, hay expansión y búsqueda de mayor expresividad, creación, energía. El útero eutónico, expresivo, es un útero que se encuentra en armonía con el resto del cuerpo, con la mujer, y con la vida en su totalidad.


    Aprender a sentir el útero


    Sentir a través del contacto. Activar la sensibilidad táctil ayuda a sentir hacia dentro del cuerpo y despertar la consciencia. Eso es simple: apoyando la mano sobre el cuerpo, acariciando o masajeando suavemente, generando calidez.


    Sentir a través de la respiración. Para despertar el espacio corporal interno, es de gran utilidad aprender a trabajar con la respiración abdominal. Consiste en realizar el movimiento respiratorio con la zona del abdomen en lugar del pecho, permitiendo que la inhalación y la exhalación se vayan haciendo progresivamente más lentas y completas. Ayuda a relajar el cuerpo, a disminuir la actividad mental, a despertar la sensibilidad y la consciencia corporal.


    Sentir a través del suelo pélvico. El ejercicio es simple: consiste en contraer el suelo pélvico como si quisiéramos retener la orina y repetirlo rítmicamente varias veces. Se irá aprendiendo con la práctica donde está el útero, concientizándose a partir de las percepciones corporales. El cuerpo nos vincula con el momento presente, de manera completa. Reconectar con el cuerpo, permite sentir emociones, saber que está pasando en nuestra vida.


    Consciencia emocional del útero


    En nuestra educación, carecemos de entrenamiento en inteligencia emocional. Esto implica poder reconocer las emociones que sentimos y tener recursos para gestionarlas, regularlas y expresarlas de manera saludable. Al despertar el útero desde el conocimiento y la consciencia corporal, estaremos despertando las emociones que se encuentran bloqueadas en él: aquellas de tu propia vida y también las que traemos a través de nuestro linaje (enojo, límites, limitaciones, frustración, impotencia, necesidad de controlar, resistencia a las emociones, resistencia a disfrutar). La represión emocional daña al útero.


    Cada vez que nos contenemos de hablar, cerramos la boca, bloqueamos la mandíbula y por consecuencia el útero, aumentando las contracturas. Cada vez que nos resistimos a sentir, a permitirnos disfrutar, bloqueamos los propioceptores16 y nos desconectamos del cuerpo y del útero. Cada vez que nos resistimos a llorar, esas lágrimas quedan en los ovarios y luego es la sangre menstrual que “derrama el llanto”. No es posible disociarse del cuerpo ni de las emociones. Si queremos despertar el útero, habrá que empezar a reconocer el mundo entero que nos habita y construir los caminos sanos de expresión emocional que sean necesarios.


    Creencias en el útero


    Las creencias son los pensamientos más estáticos que podamos tener. Representan, como hemos dicho, ideas que se asumen como verdaderas, de manera incuestionable. La lógica patriarcal ha sostenido a través de milenios, creencias que limitan la expresividad de la mujer en su totalidad. El trabajo corporal logrará que, si hay creencias instauradas en nuestro sistema, éstas salgan a la luz para ser cuestionadas.


    Puede que sintamos contradicciones, inseguridades, resistencias a traicionarse, miedo a perder identidad. Algunos ejemplos de creencias que las mujeres tienen instaladas: “la vida es sacrificio”, “ponerse en primer lugar, antes que la familia, es ser egoísta”, “es mejor dar que recibir, es más, es dar por encima de todo”, “toda mujer tiene que ser madre”, “el placer y el disfrute son incorrectos”.


    Cuando empezamos a observar estas creencias tan profundas, lo primero que surge es dolor por el auto maltrato. Cuando éstas son incuestionables, la forma de interpretar la realidad se hace rígida.


    El cuestionamiento del sistema de creencias de la tribu puede significar la exclusión de la mujer. Entonces, el riesgo de cuestionar implica la soledad y el abandono, porque hace tambalear los cimientos de nuestra identidad colectiva.


    Las mujeres estamos entrenadas en competir para tener razón. Parte de la creencia colectiva femenina es que una de nosotras debe ganar. Pero toda la guerra se paga con sangre. Cuando el pensamiento rígido prevalece sobre el sentir intuitivo, el útero salda las cuentas con la sangre menstrual. Somos frutos de la historia de un linaje y de un modelo de sociedad. Todo lo que vemos tan sólido y tan propio, no es tan así. Y sobre todo, podemos cambiarlo.


    Es posible que tu mundo interno sea un caos de emociones, pensamientos, creencias, ilusiones, que se cuestionan entre sí y explotan cíclicamente. Probablemente sucede en la fase pre menstrual, cuando el pico de frustración llega a lo más alto. Entonces no nos desbordamos emocionalmente por la cercanía a la menstruación, sino por negarnos a expresar nuestro mundo interno. Nos podemos educar y capacitar para abrirnos a una vida emocional sana y completa, cuando nuestro mundo interno se aquieta, se ordena, y se expresa.


    Permite que las emociones existan, que te ocupen, que te muevan. Reconocer la emoción implica sentirla libremente, dejarla existir. Nombrar la emoción, implica ponerle un nombre en voz alta. Expresar la emoción de manera saludable, implica el registro consciente de acciones que la emoción genera.


    Consciencia energética del útero


    La energía del útero se encuentra bloqueada o disminuida porque se encuentra desconectada de sus fuentes de energía. Las conexiones energéticas del útero son cinco: corazón, tierra, energía ancestral, glándula pineal y campo energético femenino.


    Útero-corazón: es un canal bidireccional. En sentido descendente, su función es la de nutrir al útero de sangre y de energía amorosa, cálida y receptiva, para poder generar el nido. En sentido ascendente su función es la de elevar energía creativa para que sea manifestada hacia la realidad exterior, a través de los canales expresivos del corazón: la voz y las manos.


    Útero-tierra: podemos visualizar como un canal energético que va desde el centro del útero hacia el centro del Planeta. Cuando la conexión útero/tierra se restablece, nos sentimos sustentadas por la gran madre y tenemos un lugar de acogida, siempre disponible, en donde sentir pertenencia y seguridad. Cuando tenemos rechazo al hogar, familia de origen o sensación de no pertenencia al clan, dejamos de recibir nutrición y sostén de la madre Tierra. Las catástrofes naturales y la degradación de la naturaleza afectan al útero.


    Útero-ancestros: esta es una conexión particular que posee el útero con los riñones, que son la sede de la energía ancestral. Esta energía bloqueada afecta tanto nuestra fertilidad como la materialización de lo creativo.


    Útero-mente: es la conexión del útero con la glándula pineal. Nos activamos como canal entre el cielo y la Tierra para poder bajar información del cosmos y poderla manifestar en la Tierra. Esta conexión brinda consciencia de poder y soberanía sobre el cuerpo y sobre nuestro destino.


    Útero-campo energético femenino: las mujeres se encuentran conectadas con otras mujeres a través de sus úteros. Podemos visualizarlos como infinitas líneas de energía que conectan una a otra, formando una red. Una mujer puede hacer mucho por otra; no tomando la responsabilidad de ella, sino trabajando consigo misma, para alivianar su propia carga. Los frutos de su despertar se transmiten naturalmente en la red y facilitan a las demás a iniciar su experiencia de reconciliación.


    El sistema patriarcal


    El patriarcado como modelo social surgió hace alrededor de diez mil años. Su creación y consolidación llevó milenios. Previo al modelo patriarcal se estima que existieron sociedades colaborativas, casi igualitarias, en donde la línea de descendencia estaba definida por el linaje materno. Si nos ubicamos en el contexto del fin de la prehistoria, es fácil comprender porque el nacimiento y la madre biológica son hechos indiscutibles.


    El linaje materno era el único existente. No se intuía aún el rol de los hombres en la continuidad de la especie. La pertenencia y el funcionamiento en comunidad, fueron factores claves en la época prehistórica. No era posible sobrevivir en soledad. Ser rechazado por la tribu, implicaba la muerte.


    Conciencia de paternidad


    Los seres humanos comprendieron la intervención de los hombres en la creación de los niños y surgieron los deseos de asegurarse la paternidad. El deseo del vínculo filial está relacionado con la búsqueda de la continuidad de sí mismos. Es a través de la descendencia que imaginamos que seguiremos existiendo. La mujer no tenía esta aspiración, ya que la tenía resuelta. El hombre creó la forma de asegurar la paternidad a través de la monogamia de la mujer.


    La mujer comprende que para el hombre la única forma de establecer descendencia, es cederle su libertad sexual y así darle legitimidad a su vínculo. La mujer entrega su útero al hombre y la paternidad se vuelve incuestionable. A cambio, el hombre, responsable de su descendencia, provee recursos y seguridad para la mujer e hijos. Se constituyó de esta forma el acuerdo inicial del patriarcado en el inicio de la era neolítica. Las mujeres ceden su útero en coherencia con la necesidad de asegurarse la continuidad de la especie.


    Hace 5.000 años fue posible el inicio de la economía sedentaria, con el desarrollo de la agricultura y la ganadería, lo que brindó mayor seguridad a las tribus. Los grupos lograban crecimiento endógeno si más de dos hijos sobrevivían. Así que las mujeres se encontraron en continua gestación para favorecer el desarrollo de las tribus. Los hombres tomaron responsabilidad por las tierras y la producción de recursos. Los niños participaban en las labores y a más hijos, más recursos. Al ceder su útero, las mujeres también cedieron su tierra y el vínculo útero-tierra.


    Consciencia de posesión


    El trabajo sobre la misma tierra, posibilitado por el asentamiento estable, lleva al desarrollo de la consciencia de posesión. Y esta consciencia se traslada hacia la mujer. El hombre con derecho por la monogamia femenina, se hace dueño del útero y por ende, de la mujer. También los hijos pasan a pertenecerle, usándolos como mano de obra, para la defensa y la creación de alianzas. El intercambio de mujeres entre comunidades comienza con la intención de evitar conflictos bélicos. Las mujeres se ven en la necesidad de consentir ampliación del acuerdo inicial. La posesión y el derecho del hombre, se extiende a la tribu. Las mujeres se convierten en objetos de intercambio en pos del bien común. Las hijas son educadas en el acuerdo y la sumisión. No es posible discutir el mandato.


    Cuando las alianzas no eran posibles, llegaban las guerras y las mujeres fueron las primeras en caer en condiciones de esclavas. El uso de los úteros sin consentimiento, a consecuencia de la esclavitud o abuso de poder, fue la primera desviación al acuerdo que sostenía el patriarcado. A su vez la monogamia no se aplicaba a los hombres. Ellos mantenían su libertad sexual. La consecuencia de este doble estándar, es el surgimiento de la primera división en la comunidad de mujeres, que se convierten en esposas y amantes. Comenzó así la competición entre mujeres.


    La invención de la escritura fue un salto evolutivo de la humanidad y la consiguiente institucionalización del patriarcado. Y así la posesión abarco también la mente colectiva femenina y anuló por completo la creatividad, ya que representaba una amenaza hacia la condición de sumisión. La mujer fue desterrada de la existencia. Perdieron el acceso a los recursos, a la educación y a una consciencia colectiva femenina que le diera herramientas internas para cambiar.


    Con el patriarcado institucionalizado, las mujeres quedan vinculadas a los hombres, a través de sus úteros, de manera efectiva. Las mujeres comienzan a maltratarse entre ellas a causa de sus capacidades reproductivas y sexuales, y sus logros al respecto. Se institucionaliza la prostitución. Lo que se ofrece y lo que compite, no es en si la mujer, sino los úteros proveedores de sexualidad y descendencias. Cada mujer se encuentra sola a su merced. Las demás son una amenaza.


    Entonces veamos las reglas que sostienen al sistema patriarcal: 1) la mujer debe brindarse al bien común. La mujer debe dejar de lado sus deseos individuales para favorecer la comunidad. La individualidad femenina queda subyugada al colectivo, perdiendo la posibilidad de elegir su propio destino. 2) las mujeres deben permanecer divididas y en silencio. De allí viene la negación de recursos y de educación. La unión de las mujeres conlleva el riesgo de reconocimiento de su poder. 3) los hombres deben permanecer en complicidad. La desviación del acuerdo del patriarcado no se corrige, sino que se oculta a través del acuerdo de fraternidad.


    La fidelidad a estas reglas debe cambiar. Tenemos que romper la inercia silenciosa que sostiene a la lógica patriarcal. Pero no a través de la rebeldía, que paradójicamente lo fortalece. La fidelidad a las reglas se rompe a través de la creación de una nueva opción. Una nueva opción coherente con la realidad presente y sus necesidades. Así el sistema anterior se debilita progresivamente. Crea tu consciencia corporal emocional (para aprender a sentir tu cuerpo y lograr una postura corporal para el útero). Crea tu consciencia energética.

    


    
      
        15. La tercera dimensión es donde existimos los seres humanos, es física y tridimensional, hay una percepción lineal del tiempo y el espacio, con la capacidad de recordar el pasado y proyectar el futuro estando en el presente. Se basa en la dualidad y la ilusión de separación, en el desarrollo de la identidad individual y la pérdida del sentido grupal; desarrollamos el ego y creemos que estamos separados del todo. Es aquí donde se nos presentan más retos de integración y crecimiento, generalmente a través del dolor y el sufrimiento.

      


      
        16. Son receptores biológicos responsables de la recopilación de información acerca de los cambios de posición y velocidad angular de una articulación.
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